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ranza de l a~ obra~ c l a~ i ca · d e O nc tti . 
la ~ utileza p~ico l óg. i ca de U pdik e y 
esa con1paginac~t> n de poe · ía y des­
trucc ió n que atlora e n n1uchos de l o~ 
re l a t o~ de lalco ln1 Lowry. y 4uc 
c~tá a la a ltura d e el l o~. 

JoR<i l · OR L A no Mt· t o 

Las letras colombianas 
se parecen más a las 
vacas que al cacao 

Letras colombianas 
/Jaldomero .\·antn ( ·ano 
Cokceton Au tor~\ Antioqueño~. '-OI. 1 
Depa rt a me nto JL· An tioquia . MeJ~ I Iín . 
llJX-L '17 J página\ 

E l con1 c nt a ri o sobre la reed ició n de 
un li h ro de Baldornero Sanín Cano 
e~. ~ in duda . un buen lugar para re­
fe rir~c a uno d e los rnás consta ntes 
y rnc nos consis te ntes lugares comu ­
nes d e la vid a lite raria nacion a l: que 
e n Colo rnbi a no h ay crítica lite ra ri a. 

J 

Corno ocurre con es tos tópicos. su 
~.., i gn i fi cado e~ sic m pre e lástico y sirve 
para probar cua lqui e r cosa: si lo que 
~e 4uicre es d ecir 4ue e n es tas ti e rras 
no nacie ro n Hipú lito Taine o Be ne­
d e tto C roce u o tro a uto r d e a lguna 
teoría es té tica que haya influido e n 
la c reación o e n la inte rpre tació n , la 
co~a e~ c ie rta: no hay críticos e n Co­
lo nl b ia y és ta no es la patria d e Fou­
cau lt - aunque , a ra tos. parecie ra- . 
Tam b ié n la te~ i s es c ie rt a s i se pre­
te nde comproba r dicie ndo que d esde 
esto~ la res no se h <!n a r rojado nuevas 
luces sobre la Divina cornedia o Tho­
mas M a nn o Fede rico Nie tzsche o 
Antonin Artaud . a pesa r d e los inge­
nuo~ -cua ndo no patéticos- esfuer-
70S de a lguno colo mbia nos. no sólo 
p a ra descubrir e l agua ti bia. s ino de 
hace rlo p o r corresponde ncia y a 
(des)contro l re rno to. 

Pe ro e n lo que respecta a la codi ­
ficaci ó n . com e nta rios. e logios, dia­
tribas y va lo racione~ d e la produc­
ció n nacio na l. la tes i ~ no p a rece ta n 
con. i te n te. E l hecho e que í exis­
te n un a his to ri a y un a críti ca de la 
lite ra tura colo mbi a na y desd e ti e m­
po . re mo to . te ne m os un a trad ició n 
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de estudios críticos y d e registros hi ­
bl iog rá fi cos sa lpicada d e po lé n1icas. 
y con1puesta con los s ie mpre inevita­
bles ingred ie ntes de clubes de e logios 
mutuos. c ró nica m e nuda . acade rni s­
m o. fran cotiradores. cont adores pú­
blicos jurarne ntados de las le tras v 

~ 

juic iosos compro bado res de datos. 
con1 o suced e e n las e lites cultura les 
de cu a lquie r país . 

.u na crítica d e las proporcio nes 
justas de nuestra creació n . Y pac ie n­
zuda: ¿cón1 o no reconocer e l rninu­
cioso trabajo d e los con1pilad o res. 
que han codificado exh a ustivan1e nte 
la obra d e algunos de nuestros escri ­
to res? ¿ N o es un a dmirable trabajo 
e l d e H écto r Orjuela a l compila r dos 
to mos d e o bra iné dita d e R a fae l 
Pombo. e laborar la biografía y la bi­
bliogra fía correspondie ntes y escri ­
bir un rnerito rio tex to crítico? ¿ Y no 
a m e rit a n igual reconocimie nto las la­
bores de G uill e rmo A. Arévalo con 
Luis Carlos Ló pez y Eduardo Cote 
La rnus, d e Pedro Gómez V a lde­
rram a con Jo rge Gaitá n Durán , d e . 
Migue l Escoba r con León de G re ifL 
y e tcé te ra y e tcé te ra? 

Si se concede que no es esta labor 
a rqueológica la pro pia de l c rítico, 
que su tarea consis te e n e l aná li s is, 
e n el esclarecimie nto , e n la inte rpre­
tació n . basta rí a seña la r los estudios 
de H e rna ndo V a le ncia Goelkel so­
bre Po rfirio B a rba J acob o sobre 
Edu a rdo Cote, de Jua n Gustavo 
Cobo Bo rda sobre Á lvaro Mutis, de 
Marino Troncoso sobre M a nuel Me­
jía V a lle jo, de l muy nuestro E rnesto 
Volke ning obre Gabriel García 
M á rquez, y los tra bajos de s íntesis, 
com o los realizad os por E dua rdo Ca­
m acho Guizado y Rafae l Gutiérrez 
Girardot p a ra e l Manual de historia 
de Colombia, para m ostrar un respe­
table corpus crítico de nuestras le­
tras. Po r o tra parte, si se adscribiera 
la fun ció n crítica, con e xclusividad, 
a los inte ntos de hacer la historia de 
la lite ratura colombiana , también 
puede e nume rarse una li sta de auto­
res que. incluso, llevaro n su ce lo hi s­
tó rico h asta e l punto de convertir sus 
registros e n inve ntarios taxa tivos de 
tod o lo escrito e n e l país . lo cu a l tiene 
la d esconsoladora ve ntaja de que e l 
pasad o no le de p a ra a la sensibilidad 
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de nuestro ti e mpo ninguna o bra 
n1aes tra oculta o d esconocida. Pero 
s i la funció n c ríti ca se adjudica a l otro 
cxtre n1o de la cue rda de l hi s to ri a do r , 
a esa visió n diaria , centrada e n la 
actualidad. s in p e rspectiva de futuro 
o pasad o que reali za e l p e riodis ta o 
pole mista o e l s imple cazador d e ca­
bezas. tarnbié n e n Colombia ha ha­
bido de estos gé ne ros de crítica: qué 
decir de las sesudas y anacrónicas y 
sarcüsticas polé rnicas de Guillern1o 
Valencia. o los due los en ve rso sobre 
cuestio nes li.te rarias e ntre Caro y 
Po n1bo: o qué d ecir de los tex tos pa­
rri cidas de Tejada. de Ca rranza. d e 
los n ad a ístas: o qué decir de la agu­
deza y la claridad que desde e l 
que hacer p e rio dís tico ha n te nido 
Herna ndo T é llez o Ge rrnán Vargas 
o -e l n1ayor d e todos- Ba ldo me ro 
Sa nín Ca no. 

E n fin . todo indica que la produc­
ció n lite ra ri a colo n1bia na ha ido co­
dificada y va lo rada: si ésta es la fun ­
ció n d e la c rítica, hay que a dmitir 
que la tarea se ha cun1plido. Bue n a 
o m a la . te ne m os nuestra c rítica lite­
ra ri a. Y, a unque a la ho ra de hace r 
la c ríti ca de la crítica puede n ha lla rse 
blandura . rne diocridad. conve ncio­
na li snlo, ta mbié n pue d e n e ncon­
tra rse intuició n y cla ridad: e n me no r 
g rado, com o e n todas partes. Tene­
mos la crítica que me rece mo y . por 
milagro, a veces. n1ejo r de la que 
m e recemos. 

Una crítica mejo r de la que mere­
cemos, e n ocasiones, como e n Letras 
colombianas, uno de los pocos textos 
que do n Baldo me ro Sanín Cano es­
cribió como libro , cuya prime ra e di ­
ció n data de 1944 (México, Fondo 
de C ultura Económica) y que acaba 
de reedita r Extensión C ultural de 
Antio quia a ñ adié ndo le un apéndice 
con a lgunos d e los o tros muchos ar­
tículos que don Baldome ro escribió 
acerca de autores colombianos. 

Los cua re nta años que pesan so­
bre la primera edició n de este libro 
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parecen no haberlo afectado sensi­
blemente. Si , como lo han dicho 
Juan Gustavo Cobo o Germá n Arci­
niégas , don Baldomero fue un co­
lombiano que se anticipó a sus con-

~ . 
temporaneos - tantas generaciones 
cuantas pueden caber en 97 años de 
vida-, forzosamente se sigue , y se 
comprueba con este libro , que Sanín 
Cano es nuestro contemporáneo. 

Sanín Cano nació en Rionegro en 
1861 y murió en Bogotá e n 1957. 
Maestro de escuela en su nativa An­
tioquia , bibliotecario en Bogo tá, a llí 
mismo gerente d e l tra nvía d e mulas , 
secretario del presidente R eyes , mi­
nistro encargado , diplomático , lec­
tor de la Universidad d e E dimburgo: 
ninguna d e estas tareas lo caracteriza 
tanto como su actividad d e escritor, 
ejercida en las páginas de la R evista 
Contemporánea , La Nacion , de 
Buenos Aires, y El Tiempo , de Bo­
gotá. Esta labor justifica los elogios 
de toda la intelligentzia latinoameri­
cana de su tiempo , como dice Cobo 
Borda: José Carlos Mariátegui , Ga­
briela Mistral , Mariano Picó n Salas, 
Francisco Romero, Pedro Henrí­
quez Ureña , Juan Marinello . Diez 
libros publicados en vida, compila­
ciones de lo que iba escribiendo, sin 
grandes pretensiones, con claridad y 
agudeza, su biografía de un párrafo 
nunca quedaría completa si no se 
cuenta su relación con Silva y la in-
fluencia que eje rció sobre José A sun­
ción, la m ás legítima: la influe ncia 
de la amistad. 

Letras colombianas es la ó ptima 
de mostració n d e que, en nuestro 
caso, tie ne n más tino estas lecturas 
de síntesis que los ladrillos histó ricos 
que desd e Vergara y Ve rga ra y An­
tonio Gómez R estre po se re piten 
hasta nuestros días. 

No necesita extenderse e n ho ndu­
ras lexicográ ficas, ni e n la explora­
ción de influencias; no apela a citas 
convalidadoras, no es excesivo ni en 
e l elogio ni en e l ditirambo: es algo 
mucho más que eso: es un lecto r in­
teligente, pe rceptivo, que eje rce, 
como decía Hernando Valencia 
Goe lkel , con estilo que tiene " la im­
pureza utilitaria de la docencia". 

En el capítulo introductorio , Sa­
nín hace un balance d e su materia : 
" La literatura colombiana no es una 

planta indígena como las pata tas o 
el cacao, sino un organismo traspla n­
tado como la vaca o e l trigo a estas 
regiones por la conquista espa ño la''. 
Y aclara: " No por esto debe pe nsar­
se, como algunos quisie ro n d a rlo po r 
sentado, que nuestra litera tura ca­
rece de rasgos propios estri ctame nte 
nacionales. Los tiene, sin duda, e n­
treverados en la fronda de influe n­
cias anexas al origen hispá nico de 
que se ha hablado . Estas influencias 
[ ... ] son francesas e n su más signifi ­
cativa y mayor parte y tambié n son 
inglesas e n mucho me no r escala ''. 

El resume n d e Sanín Cano pa rte 
de la Colonia y llega hasta e l mo d e r­
nismo , pero e n el anexo se le han 
agregado algunos textos que abarcan 
é pocas poste riores, como e n los ca­
sos de León de Greiff y Luis Carlos 
Ló pez. 

Meritoria reedición d e un libro d e 
Baldome ro Sanín Cano , ese a uto r 
que , como dice Hernando Vale ncia 
Goelkel , le habló a Colo mbia " un 
lenguaje serio, un idioma para adul ­
tos , severo y sin halagos, nacido de 
un entrañable respeto que no podía 
incurrir en la pedantería pero ta m­
poco podía caer en la adulación". 

DAR(O JARAMILLO A . 

Costumbrismo 
de barriada 

Es tarde en San Bernardo 
José Libardo Porras Vallejo 
Ta lle r de E scrito res, Biblio teca 
Pública Pilo to. Mede llín . 1984 

Contraria me nte a lo que podría pen­
sarse, la narra tiva colo mbi a na po te­
rior al hecho centra l que constituye 
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la obra de Gabrie l García Má rquez, 
ha tom ado rum bo di tinto de los 
trazados por nuestro premio No be l. 
El " gabismo·· e ha infiltrado mucho 
más e n e l pe rio dismo que e n la narra­
tiva , y lo s tics, lo procedimie ntos 
codificables y e l sentido d e lo in ó lito 
ha n contagiado a nue tro pe riodis­
tas y se les ha n a travesado como un a 
pre a difícil de dige rir. 

Forzoso es reconocer ta mbié n , 
que a unque e n e l pe rio dismo se ha 
producido ese fenóm e no paródico , 
ta mbié n de l periodismo ha salido la 
obra na rra tiva más impo rta nte e s­
crit a por a lguie n más joven que Ga r­
c ía Márquez~ como so n lo tres libros 
publicados po r Germé n Castro Cay­
cedo. 

Apa rte d e la excele nte o bra de 
Castro Caycedo, a pa rte d e Que viva 
la música d e l fallecido Andrés Ca ice­
do , la na rra tiva postgabiana e n Co­
lo mbi a cue nta con un e le nco de no m­
bres más o n1e nos conocidos, a lgunos 
bastante pro líficos, pe ro ninguno a u­
to r d e a lgun a obra consag ra to ri a. Si 
bien fueron lo basta nt e se nsa tos para 
escapa r a la ó rbita gabia na, las di s­
yuntivas que ha n e nfre ntado hasta 
a ho ra no ha n sido cabalme nte resue l­
tas. Aparte de las contribucio ne del 
premi o Nobe l. la vio le nc ia se qued ó 
sin una na rra tiva rne rnorable y la ciu­
dad es un e no rme queso que todavía 
no ha n probado los roedo res lite ra­
rio s . Aunque lo parezca. es te juicio 
no sente ncia e l fracaso~ a l contra rio 
d e lo que . u cede con n ucst ro, poe­
ta . que e c ribe n - por lo ge ne ral- lo 
mejo r d e lo suyo mie ntra son poetas 
jóvene , la narra ti va co lo n1biana ha 
cornprobado ser obra de ho rnbrcs 
mad uro . Y si a lgo puede decir. e de 
la gene ración que b a ías Pc r1a Gu­
tié rre z ll a ma ·'de l Fre nt e Naciona l" , 
e que se trata de c~critorc~ con ofi­
cio. con pe r c ve rancia. con profesio ­
na li smo. que a lo largo de su ida 
lite ra ri a ha n ve nido p ublica ndo 
obras de so ·te nida ca lidad y de quJ c­
nc cabe espe ra r muc ho . 

Y o tra co a rn ~l. puede dcci r~c . 

G rac ias a l n1agistc r io de mucho~ de 
e llo · (e l mejor magiste ri o e n e s ta~ 

cosas de la c reació n , que e~ la dc~o ­

bedicncia). gracias a l ca n1i no q ue 
ha n d e -brozado. y g rac i a~ t a m hi é n é. l 
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